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Ella es mi abuela, su nombre es Teté.



He conocido a muchas abuelas, pero ninguna 
se parece a mi abuela Teté.



Mi abuela Teté prepara muchos guisos 
deliciosos, ella dice que todas las recetas 
tienen un ingrediente secreto que sólo 
ella conoce.



Aunque si algo no te gusta, te lo obliga 
a comer con una cuchara mágica en su 
mano pegada a su cintura.



Cuando es tu cumpleaños o amanece muy 
frío, mi abuela Teté dice que no vayamos a 
la escuela, juntas vemos películas, comemos 
pan y chocolate.



Mi abuela tiene una manta mágica, 
cuando tienes frío o estas enfermo ella 
pone sobre ti esa manta y todos tus do-
lores se van.



Es muy divertida, se mese en columpios 
de soga, reúne conchitas del mar, baila 
tango, rock and roll y hasta un cumbión.



Un día, mi abuela Teté se enfermó. Eso fue 
muy extraño porque ella nunca se sentía 
mal.



Cuando la ví, me dijo que el doctor le 
explicó que su corazón había crecido.



Yo no lo podía creer, ¿cómo pudo crecer su 
corazón?, si todos ya cabíamos ahí.



Después entendí que el amor de mi abuela 
era más grande que su corazón.



Un día… mi abuela Teté se fue, le llevé su 
flor favorita para despedirla.



Hay días que extraño mucho a mi abuela 
y me pongo triste.



Ella ya no está, pero aún preparo con 
mamá los guisos que la abuela hacía, 
aunque nunca nos reveló el ingrediente 
secreto, así que, aunque se parece, no 
sabe igual.



Aún me cobijo con su manta mágica, 
parece que todavía guarda su aroma.



Salgo a caminar temprano a la playa a 
levantar conchitas y caracoles, siempre 
busco sus preferidas las más grandes y 
las más coloridas.



Procuro bailar siempre que puedo, con 
una gran sonrisa, igualita a la de ella.



Cada cumpleaños la recuerdo, y sé que 
desde el cielo me acompaña a comer pan 
y chocolate.



La extraño mucho, pero yo sé que ella, 
igual que yo, sigue pensando en mí.



Cuando me convierta en abuela, quiero 
ser igual a mi abuela Teté.




